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RESUMEN

El objetivo del presente artículo es determinar la relación entre las variables latentes aptitud y actitud 
en la tipología del emprendedor. Los datos fueron recogidos de una muestra de 140 emprendedores 
mediante un cuestionario en escala de Likert y procesados mediante el análisis multivariable a través 
de la herramienta de análisis factorial confirmatorio. Como resultado se puede apreciar, en los diversos 
indicadores calculados, que el modelo presenta un nivel de ajuste dentro de los parámetros apropiados, así 
como validez discriminante, confiabilidad y no requeriría de especificación, por lo tanto, el mencionado 
modelo es adecuado para medir la tipología del emprendedor en las variables latentes estudiadas. Esta 
investigación es relevante ya que proporciona a las incubadoras de negocios una base sobre la cual pueden 
estructurar sus diversos programas y medir los resultados obtenidos en los mismos.
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ABSTRACT

This article aims to determine the relationship between the latent aptitude and attitude variables in the 
typology of the entrepreneur. The data were collected from a sample of 140 entrepreneurs using a Likert 
scale questionnaire and processed through multivariate analysis using the confirmatory factor analysis 
tool. As a result, it can be seen, in the various calculated indicators, that the model presents a level of 
adjustment within the appropriate parameters, and discriminant validity and reliability would not require 
specification; therefore, the model is adequate to measure the typology of the entrepreneur in the latent 
variables studied. This research is relevant because it provides business incubators with a basis on which 
they can structure their various programs and measure the results obtained from them.
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INTRODUCCIÓN

Una de las características principales de un 
emprendedor es la capacidad de detectar negocios en 
donde otros no ven en un marco de competitividad, 
complejidad y dinamismo [1], [2], Asimismo, es 

necesario recalcar que el emprendimiento surge 
cuando un individuo (el emprendedor) identifica 
claramente la necesidad y pone en marcha actividades 
para satisfacerla mediante nuevos productos y/o 
servicios con valor agregado, los cuales le dan 
poder de decisión sobre los riesgos a asumir [3].
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Es por todo ello, que se puede llamar emprendimiento 
a la actitud y aptitud que asume una persona a fin 
de iniciar un proyecto nuevo basado en ideas y 
oportunidades [4] o también, se puede definir el 
emprendimiento como la actitud y aptitud que 
conlleva a un mejoramiento personal, mediante la 
planeación y ejecución de proyectos con impacto 
económico [5].

Con respecto a la actitud en el emprendimiento, 
se puede mencionar que está relacionada con la 
autonomía, creatividad y responsabilidad de cada 
individuo en asumir las consecuencias de sus actos, 
ya sean estos aciertos o errores, en especial, en este 
último caso para mejorarlos [6], asimismo, la actitud 
emprendedora también se puede enfocar como la 
capacidad para llevar adelante un proyecto o una 
empresa [7], no en vano, uno de los factores que 
explica la intensión emprendedora es la actitud 
hacia el emprendimiento, lo que se traduce como 
la valoración positiva o negativa que asigna el 
individuo a este comportamiento [8].

Desde un enfoque psicológico, el emprendedor 
debe ser una persona dotada con una serie de 
características especiales que le permitan desarrollar 
una actitud emprendedora tipificada a todo tipo de 
organización, incluyendo por supuesto la empresarial 
[9], sin embargo, hay que considerar también que los 
rasgos de la personalidad son permanentes, pero las 
actitudes pueden ser modificadas o también lograr 
que sean duraderas [10].

Y es que los emprendedores deben estar en la 
capacidad de enfrentar diversos obstáculos para 
poner en práctica sus ideas de negocios, siendo los 
principales la falta de voluntad y temor al fracaso, 
sumado a la necesidad de liderazgo, organización 
de tiempo y el superar los diversos requisitos para 
conseguir financiamiento. Por lo tanto, el nivel de 
compromiso con su proyecto es lo primero que se 
pone a prueba [11].

Con respecto a la aptitud emprendedora [12] 
menciona que esta variable está relacionada con 
la formación en gestión de empresas, ya que el 
emprendedor al ser empresario deberá gestionar su 
empresa con la profesionalidad correspondiente y 
también con el conocimiento del área de actividad 
en el sector, debido a que es necesario que el 
emprendedor conozca el desarrollo de la actividad 

así como el mercado en que se desenvuelve, esto 
incluye sus características propias, así como la de 
sus competidores.

Asimismo, la aptitud emprendedora también 
puede definirse como aquella que caracteriza al 
emprendedor, el cual, partiendo de sus capacidades, 
conocimientos y recursos logra estimar cuanto 
valor podrá capturar tanto para él como para sus 
constituyentes al explotar una oportunidad de 
negocios [13].

Para ser emprendedor, es necesario que la persona 
cuente con un perfil determinado asociado a 
ciertas aptitudes y características sobre las cuales 
se ha escrito bastante, sin embargo, esto tampoco 
garantiza el emprendimiento [14], de hecho, 
según [15] el éxito empresarial está sustentado en 
emprendedores líderes con formación universitaria 
y experiencia laboral previa, además con redes de 
contacto que les permitan el acceso a recursos, 
información, financiamiento, así como apoyo y 
asesorías profesionales.

Considerado el párrafo anterior, el modelo propuesto, 
el cual fue puesto en marcha en la incubadora 1551 
de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 
considera dentro de las actitudes las habilidades 
para equipos de trabajo, en donde se forma a un 
emprendedor líder y dentro de la variable latente 
aptitud, el modelo contempla el apoyo de la 
incubadora de negocios en el sentido de proporcionar 
las asesorías necesarias mediante instructores y 
mentores, asimismo se complementa con el acceso 
a laboratorios de la universidad e inclusive llegando 
a las redes de financiamiento.

Es por ello por lo que una adecuada selección 
del modelo será de gran utilidad para cualquier 
incubadora de negocios, ya que le permitirá preparar 
sus programas, así como evaluar adecuadamente los 
resultados obtenidos, debido a que los dos principales 
factores para el éxito de un negocio son el perfil del 
emprendedor y el estudio de mercado [16].

En ese sentido, si bien, existen las bases para 
generar un entorno emprendedor, junto con 
las ideas innovadoras es necesario realizar las 
mejoras necesarias para que no solo existan dichas 
herramientas, sino que sean las apropiadas para 
lograr empresas funcionales y rentables [17].
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Siguiendo la línea de lo anteriormente mencionado, 
el problema de investigación abordado en el 
presente artículo es ¿Cómo se relacionan las 
variables latentes de aptitudes y actitudes en la 
tipología del emprendedor?, asimismo el objetivo 
planteado es determinar cómo se relacionan las 
variables latentes de aptitudes y actitudes en la 
tipología del emprendedor, de tal forma que pueda 
constituir un modelo para que pueda ser adaptado 
por otras incubadoras de negocios en el diseño de 
sus programas.

BASES TEÓRICAS

Conocimiento, experiencia y habilidades en la 
tipología del emprendedor
Como se puede apreciar en los párrafos anteriores 
de la introducción, la aptitud estaría relacionada al 
conocimiento y la experiencia del emprendedor y 
la actitud a sus habilidades. A continuación, se va 
a definir cada uno de ellos para entender mejor la 
tipología del emprendedor.

El conocimiento constituye uno de los principales 
factores para la identificación de oportunidades de 
negocios [18], en ese sentido, los emprendedores 
deben tener conocimiento de la dinámica que 
siguen los negocios, incluyendo cada paso que da 
la competencia y la relación existente entre clientes 
y proveedores, por lo que no basta con conocer la 
empresa de cada uno, sino que es necesario también 
conocer el desarrollo y la actuación del resto de 
empresas del sector [19].

Ampliando un poco más el tema, [20] menciona que 
para saber si el emprendedor ha identificado una 
oportunidad de negocio adecuada, debe conocer muy 
bien el mercado, esto incluye cliente, competencia, 
proveedores, instituciones etc., además de las reglas 
que rigen el sector económico, las necesidades y 
gustos de los potenciales clientes, así como las 
tendencias y cambios que se dan en la sociedad, esto 
con el fin de adaptar el producto a dicho entorno.

Otro factor importante que acompaña al conocimiento 
es la experiencia en el sector, de hecho, para que 
el emprendedor pueda aumentar la probabilidad 
de que su emprendimiento sobreviva es necesario 
elevar su formación así como su experiencia en la 
industria [21], así pues, [22] luego de un análisis 
de diversos trabajos de investigación relacionados 

al tema, ha constatado que existe una correlación 
positiva entre la experiencia previa del emprendedor 
y el éxito de su emprendimiento. Por otro lado, la 
experiencia junto con el conocimiento genera la 
creatividad que es parte fundamental del sentido 
innovador del emprendimiento [23].

Las habilidades del emprendedor constituyen un 
tercer factor a considerar en la tipología del mismo, 
así pues, [24] reconoce tres tipos de habilidades: 
las técnicas, las habilidades para administración de 
negocios y las personales para el emprendimiento. Por 
otro lado, la importancia que tienen las habilidades 
del emprendedor (junto con el conocimiento y la 
experiencia), es tal que antes de emprender hay 
que considerar que la idea de negocio a parte de 
tener mercado, se adapte tanto a las habilidades 
como a los conocimientos del emprendedor [25], 
en esa misma línea, [26] menciona que debido a 
que el emprendedor le va a dedicar bastante tiempo 
y esfuerzo a la idea de negocio, el hecho que tenga 
el interés y las habilidades necesarias, se convierte 
entonces en una garantía de éxito.

Personalidad emprendedora y motivaciones 
para emprender
El impulso de emprender no solo se reduce a un 
imperativo económico, sino que hay más detrás 
de ello; un aspecto principal es la personalidad 
emprendedora, al respecto [27] luego de una revisión 
de diversos autores, identifica entre otros rasgos 
de este tipo de personalidad, los siguientes: la 
necesidad de logro, la escrupulosidad, la introversión/
extraversión, la apertura a la experiencia, el optimismo 
entre otros, llegando a la conclusión de que estas 
variables, sumadas a otras más como por ejemplo 
las habilidades sociales, pueden llevar a una persona 
a convertirse en emprendedor, sin embargo, si estos 
rasgos son llevados al extremo, lo conducirán al 
fracaso en su emprendimiento, por ejemplo, un 
alto optimismo va a lograr que una persona inicie 
un emprendimiento, pero al mismo tiempo lo va a 
divorciar de la realidad, llevándola con seguridad al 
fracaso, es por eso que niveles extremos de dichas 
variables pueden ser consideradas como predictores 
de fracasos.

METODOLOGÍA

El tipo de investigación desarrollado pertenece a 
la clasificación de no experimental [28], con un 
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nivel descriptivo [29], para el recojo de datos se 
aplicó un cuestionario en escala de Likert de cinco 
niveles que recogió los 18 indicadores relacionados 
a las variables latentes propuestas de la tipología 
del emprendedor.

El tamaño de muestra fue de 140 emprendedores, 
cuyo estrato económico [30] se presenta en la 
siguiente Figura 1.

Como se puede apreciar en la figura anterior, la 
mayoría proviene del estrato medio, seguidos por 
medio bajo y medio alto. Asimismo, en su mayoría 
son casados (39%) y solteros (33%), quedando un 
28% en otras categorías, además la mayoría con 
dos personas dependientes (39%), con respecto al 
nivel de estudios, la mayoría fue universitario ya 
sea completo (25%) e incompleto (24%), quedando 
el resto ya sea con secundaria o primaria; asimismo 
en su gran mayoría sin discapacidad (98%).

Por otro lado, se utilizó el método multivariante 
de análisis factorial confirmatorio (CFA), además, 
debido al hecho de que los datos han sido recogidos 
en escala de Likert de cinco niveles, se ha utilizado 
la estimación de mínimos cuadrados ponderados con 
media y varianza ajustada o WLSMV en vez de la 

estimación de máxima verosimilitud [31], ya que 
ésta última precisa de la normalidad multivariada 
[32]. A continuación, se muestra la Tabla 1, la cual 
sirvió como base para la elaboración del instrumento 
de recolección de datos y estructuración del modelo.

Tabla 1. Base para el instrumento de recolección de datos y modelo propuesto.

Indicador Aptitudes (Conocimientos y experiencias)

x1 ¿Tienes claro lo que hace o hará tu negocio y a dónde quiere llegar?
x2 ¿Sabes cómo organizarás tu negocio?
x3 ¿Conoces los atributos o elementos diferenciadores de tus productos o servicios?
x4 ¿Sabes quién es el cliente de tu negocio? 
x5 ¿Sabes el número de clientes potenciales que puedes tener? 
x6 ¿Conoces a tus competidores?
x7 ¿Conoces el lugar oportuno para poner en marcha tu negocio? 
x8 ¿Conoces los plazos de entrega y condiciones de tus proveedores?
x9 ¿Tu negocio está relacionado con tu formación profesional y/o experiencia laboral? 

Indicador Actitudes (Habilidades y destrezas)

x10 ¿Qué tan importante es trabajar para uno mismo en tu decisión de emprender?
x11 ¿Estás convencido de que es el momento para iniciar o mejorar tu negocio?
x12 ¿Tienes el tiempo necesario para dedicarte a iniciar o mejorar tu negocio?
x13 ¿Consideras que tienes habilidades para dirigir y organizar equipos de trabajo?
x14 ¿Consideras que tu negocio es innovador?
x15 ¿Confías plenamente en tus capacidades para iniciar o mejorar tu negocio?
x16 ¿Ante los cambios, te adaptas fácilmente?
x17 ¿Cuándo tienes un objetivo ¿eres perseverante para conseguirlo?
x18 ¿Consideras que de los fracasos se pueden sacar lecciones para superarte?

Figura 1. Estratos de los participantes.
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Los datos fueron procesados en R, a través de RStudio 
y mediante el paquete Lavaan, a continuación, se 
presenta el script utilizado:

library(lavaan)
#Lectura de datos
data=read.table(“clipboard”,header=T)
attach(data)

#Generación del modelo
modelo1=’aptitud=~x1+x2+x3+x4+x5+x6+x7+
x8+x9
actitud=~x10+x11+x12+x13+x14+x15+x16+x1
7+x18
‘
fit1=cfa(modelo1,data=data,estimator=”WLSMV
”,ordered = names(data))

fit1
summary(fit1, fit.measures=TRUE, rsquare=T, 
standardized=T)
fitMeasures(fit1)

#Gráfico del modelo
library(matrixcalc)
library(semPlot)
semPaths(fit1, nCharNodes = 0,intercepts = FALSE,
 edge.label.cex=1.3, optimizeLatRes = T, 
groups = “lat”,
 pastel = T, sizeInt=5,edge.color =”blue”,esize = 5,
 label.prop=0,sizeLat = 11,”std”,layout=”circle3”,
 exoVar = F)

#Preparación de datos para fiabilidad y AVE
parametros=parameterEstimates(fit1, standardized 
= TRUE)
pond_err=data.frame(“Latentes”=parametros$lhs,
 “Pond STD”=parametros$std.all)
pond_err=pond_err[1:18,]

#Previo se copió en memoria los datos del error
error=read.table(“clipboard”, header=T)
pond_err=data.frame(pond_err, “err.med”=error$ 
Std.all)

n=nrow(pond_err)
lataptitud=0
latactitud=0
erraptitud=0
erractitud=0
latactitudcua=0

lataptitudcua=0

for (i in 1:n){
 if(pond_err[i,1]==”aptitud”){
 lataptitud=lataptitud+pond_err[i,2]
 erraptitud=erraptitud+pond_err[i,3]
 lataptitudcua=lataptitudcua+pond_err[i,2]^2}
 if(pond_err[i,1]==”actitud”){
 latactitud=latactitud+pond_err[i,2]
 erractitud=erractitud+pond_err[i,3]
 latactitudcua=latactitudcua+pond_err[i,2]^2}
}

#calculo la fiabilidad del constructo
fia_aptitud=lataptitud^2/(lataptitud^2+erraptitud)
fia_actitud=latactitud^2/(latactitud^2+erractitud)

#Calculo la varianza extraída
VE_actitud=latactitudcua/(latactitudcua+erractitud)
VE_aptitud=lataptitudcua/(lataptitudcua+erraptitud)

#Preparación de BD para los resultados de VE y 
Fiabilidad
fiabilidad=c(fia_aptitud,fia_actitud)
VE=c(VE_aptitud,VE_actitud)
fia_VE=data.frame(“Fiabilidad”=fiabilidad, 
“AVE”=VE)
rownames(fia_VE)=c(“aptitud”, “actitud”)

fia_VE
#Cálculo de la matriz de residuos estandarizados
resid(fit1, type=”standardized”)

#Cálculo del alpha de Cronbach
library(psych)
ac=data[,1:9]
ap=data[,10:18]
alpha(ac)
alpha(ap)

RESULTADOS

A continuación, la Figura 2 muestra el modelo con 
sus respectivas variables latentes e indicadores.

Asimismo, la Tabla 2 presenta las principales medidas 
de bondad de ajuste para el modelo analizado.

Por otro lado, la Tabla 3 muestra los valores de 
fiabilidad del constructo y la varianza extraída 
(AVE).



Ingeniare. Revista chilena de ingeniería, (2023) 31:18

6

Figura 2. Presentación gráfica del modelo.

Tabla 2. Principales medidas del modelo.

Medida Valor

Chisq 143,622

P Value 0,269

GFI 0,984

RMSEA 0,023

TLI 0,998

NFI 0,978

AGFI 0,975

Tabla 3. Fiabilidad y varianza del modelo.

Fiabilidad Ave

Aptitud 0,904842 0,5177639
Actitud 0,9087854 0,5339562

Asimismo, se evaluó la validez discriminante 
mediante la raíz cuadrada del AVE de cada constructo 
(diagonal de la matriz) y la correlación entre dichos 
constructos [33], el resultado se presenta en forma 
matricial en la Tabla 4.

Finalmente, se analizaron los residuos estandarizados 
considerando un valor de umbral equivalente a 
±2,58, es decir, el valor crítico de t a un nivel de 
significación de 0,01 y verificando que los residuos 

Tabla 4. Matriz análisis discriminante.

Actitud Aptitud

Actitud 0,73072307 0,471

Aptitud 0,471 0,71955813

fuera de ese umbral no excedan del 5% de los 
residuos totales [34] lo que equivale a 9 residuos 
estandarizados (Tabla 5).

DISCUSIÓN DE RESULTADOS

Como se puede apreciar en la Tabla 2, el p-valor 
del Chi2 es significativo, además, el p-valor (0,262) 
supera a 0,2 lo cual es deseable en este tipo de 
análisis [34], sin embargo, autores como [35] y 
[34] mencionan que este indicador es sensible al 
tamaño de muestra por lo tanto es recomendable 
acompañarlo de otros indicadores.

Siguiendo con la Tabla 2 y con las consideraciones 
mencionadas en [34], el valor GFI muestra un valor 
de 0,984 lo cual puede considerarse adecuado ya 
que es un valor elevado, asimismo, el RMSEA 
(0,023) es bastante menor a 0,08 lo cual también 
se puede considerar adecuado, por otro lado, 
tanto el TLI, NFI y el AGFI (0,998, 0,978 y 0,975 
respectivamente) muestran valores por encima de 
0,9 lo cual es bastante aceptable para el modelo.
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En resumen, de acuerdo con los resultados de la 
Tabla 2, el modelo estaría presentando un buen nivel 
de ajuste. En cuanto a la fiabilidad del constructo 
(Tabla 3), en ambos casos se presenta un valor del 
orden de 0,9, lo cual supera el 0,7 recomendado 
[34] por lo tanto ambos constructos presentan una 
buena confiabilidad, esto se ve reforzado con el 
cálculo del Alpha de Cronbach para cada constructo 
cuyos valores fueron 0,85 para actitud y 0,84 para 
aptitud, asimismo, el AVE (0,5177639 para aptitud 
y 0,5339562 para actitud, Tabla 3) en ambos casos 
está por encima del nivel mínimo recomendado 
0,5 [34], lo que significa que más de la mitad de 
la varianza está explicada por dichos constructos.

Asimismo, se aprecia en la matriz de la Tabla 4, 
que el valor de la correlación de los constructos 
es menor que la diagonal, por lo tanto presenta 
validez discriminante. Por otro lado, como se puede 
observar en la Tabla 5, solo 6 residuos exceden del 
umbral ±2,58, es decir, serían significativos, por 
lo tanto el modelo estaría dentro de la tolerancia 
anteriormente mencionada, en ese sentido no sería 
necesaria una re-especificación del modelo, si bien 
se podría intentar considerando los resultados de la 
Tabla 5, habría que verificar que el nuevo modelo 
tenga base teórica que lo sustente.

A raíz de los resultados presentados y discutidos en 
los párrafos anteriores, se puede apreciar que existe 
una relación entre la aptitud y actitud, dicha relación 
obedece a la correlación de 0,82 (Figura 1) la cual se 
puede considerar como fuerte; esto se enmarca en lo 
mencionado por [4] y [5], así pues, dicha relación es 
posible gracias a los indicadores incluidos en el modelo 
propuesto en este artículo, ya que como se mencionó 
anteriormente, no es necesaria una re-especificación 
del mismo. Por otro lado, se puede observar que la 
tipología del emprendedor debe estar conformada 
por conocimientos y habilidades, de tal forma que 
funcionen en forma articulada y sistemática, lo cual 
debería de servir de base para la estructuración de 
programas en las diferentes incubadoras de negocios.

CONCLUSIONES

Como conclusión principal se puede mencionar 
que se ha comprobado que existe relación entre la 
aptitud y actitud en el modelo propuesto, además se 
ha determinado que dicha relación es una correlación 
fuerte del orden de 0,82.

Asimismo, se ha verificado que el modelo evaluado 
es adecuado para medir la tipología del emprendedor 
en las variables latentes anteriormente mencionadas.

La principal ventaja (y por ello su relevancia) 
de la aplicación de un modelo de tipología del 
emprendedor radica en que se puede caracterizar 
los principales factores que inciden en el éxito de un 
emprendimiento, de tal forma que se pueda potenciar 
en ellos al momento de diseñar los programas de 
capacitación.

Como toda obra humana, el modelo es perfectible 
y puede ser mejorado considerando la teoría al 
respecto, mediante la formulación de modelos 
rivales y comparándolos dentro de la metodología 
del análisis factorial confirmatorio.

Asimismo, este modelo propuesto y validado puede 
ser utilizado por diversas incubadoras de negocios 
y/o centros de emprendimiento para el diseño de 
sus programas y también para la medición del 
logro de estos en los participantes, sin embargo, 
debe tenerse en cuenta el entorno en donde se ha 
aplicado el mencionado modelo de tal forma que 
se pueda realizar las adaptaciones necesarias en 
distintos escenarios.

Por otro lado, como perspectiva a futuro, debe 
tenerse en cuenta el impacto que pueda tener la 
tecnología en la tipología del emprendedor, por 
ejemplo ¿Qué tanto influiría un mayor desarrollo 
de la inteligencia artificial dentro de la aptitud y 
actitud del emprendedor?, entre otras interrogantes 
las cuales abren nuevas líneas de investigación.
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